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IM MEMORIAM 

 
DESCANSE EN PAZ 

JOSE DELGADO AGUILERA 
 

A finales del mes de Julio re-

cibimos la triste noticia de la 

pérdida de un entrañable amigo. 

Tras una larga enfermedad nos 

dejaba Pepe Delgado. Recuerdo 

la primera vez que le vi allá por 

1996 en las Jornadas del Canta-

lar, consultando una Guía de 

Campo y fotografiando todas las 

especies recolectadas en una 

improvisada exposición. Con una 

educación exquisita nos pre-

guntaba sobre una y otra especie, 

interesándose desde el primer 

momento por cuantas setas en-

contraba a su alrededor. Por la 

forma de preguntar y sobretodo 

de escuchar me di cuenta ense-

guida que frente a mí tenía a una 

persona culta que estaba dispues-

to a aprender todo lo relacionado 

con el mundo de las setas. Apa-

sionado de la fotografía y de la 

pintura, quizás estos primeros 

encuentros con las setas estu-

vieran motivados por lo llamati-

vo de sus colores y por los paisa-

jes que captaba con su insepara-

ble cámara fotográfica. 

Después vino la Exposición 

de Setas en Jaén, y allí tuvimos la 

oportunidad de conocer a su es-

posa M
a
 Tere, y juntos participa-

ron en todo momento en el mon-

taje y desmontaje de la misma, y 

desde entonces hasta este último 

año ningún año fallaron. Siempre 

atentos a cuanto pudiésemos 

necesitar y arrimando el hombro 

como el primero. 

A lo largo de estos años que 

he tenido la suerte de compartir 

con él una gran amistad, me fui 

dando cuenta del grado de sabi-

duría que albergaba. Su extraor-

dinaria sencillez le daba realce al 

palo que tocara, no sólo en mico-

logía, que todos sabemos al nivel 

que llegó, sino en cuantas inquie-

tudes culturales emprendía. 

En Micología, desde el primer 

momento no sólo no dudó en ir 

ampliando conocimientos gene-

rales sobre las setas, sino que se 

lanzó al estudio del complicado 

mundo de los Myxomycetos 

participando en la publicación de 

numerosos artículos en nuestra 
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revista Lactarius, y contribuyen-

do a su estudio en la provincia de 

Jaén con la cita de numerosas 

especies. Su trabajo en este cam-

po le llevó enseguida a ganarse el 

aprecio y cariño de grandes pro-

fesionales de la micología. 

Pero todos los que le conoci-

mos sabemos que si por algo 

destacaba era por su calidad 

humana. En el tiempo que le he 

conocido jamás le vi una mala 

cara, un gesto o un comentario 

negativo, siempre dispuesto a 

hacer la vida agradable a los que 

le rodeaban obsequiándonos con 

una sonrisa bonachona de amis-

tad sincera. 

Personalmente he tenido el 

enorme privilegio de convivir 

con él y compartir paseos por la 

Sierra de Segura donde tras su 

jubilación pasaba largas tempo-

radas. Desde el primer momento 

comenzó a organizar jornadas en 

Orcera, Segura de la Sierra, y por 

último Siles, contribuyendo a la 

divulgación de sus conocimientos 

entre sus vecinos a los que 

transmitía de una forma sencilla 

y amena. Precisamente en esta 

localidad de la Sierra de Segura, 

en el marco de las Jornadas Mi-

cológicas que él impulsó desde 

un principio, me comunican que 

el concurso de fotografía micoló-

gica va a llevar su nombre, lo que 

da una idea del cariño que des-

pertaba este hombre a cuantos le 

conocían. Con él he vivido mo-

mentos inolvidables en nuestros 

paseos, compartidos siempre con 

nuestras esposas, recuerdos que 

se me amontonan unos sobre 

otros como si de una película se 

tratara. 

Para los que formamos la 

Asociación Micológica Lactarius 

nos va a resultar muy duro reali-

zar cualquier actividad, recorrer 

cualquier rincón de la provincia 

en nuestras excursiones sin su 

presencia. Para todos ha sido un 

honor el tenerte entre nosotros, y 

nos sentimos orgullosos de haber 

estado entre tus amigos. 

TE RECORDARÉ SIEMPRE 

Descansa en Paz Pepe 

Tu amigo Juan de Dios 
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¡Que trabajo me cuesta no 

poder charlar con Pepe Delgado; 

No poderlo ver por las calles, no 

poder cambiar impresiones por 

teléfono, sobre tal o cual seta, o 

aún peor, no poder compartir 

salidas al campo, ni por nuestro 

entorno más próximo, ni a través 

de las distintas Jornadas Micoló-

gicas que organicemos este año, 

y el que viene y… 

Ya me tengo, nos tenemos, 

que conformar con sus recuerdos. 

Ahora que estoy revisando el 

material acumulado, y pendiente 

de la pasada temporada, me en-

cuentro con una cajita de cerillas 

en la que leo, de su puño y letra: 

Cribaria canceolata, en su inter-

ior, minuciosamente pegada a la 

base, una pequeña corteza en la 

que se pueden apreciar unos 

ejemplares de esos seres mi-

croscópico a los que tanta dedi-

cación les tenía, los Myxomyce-

tos. 

Los últimos años los ha ocu-

pado casi por entero, al estudio 

de estos diminutos y apasionan-

tes organismos, que junto con la 

fotografía y la pintura han col-

mado de felicidad su vida, por 

supuesto compartiéndola con sus 

hijos y su “Teresa”, que era para 

él: su esposa, su secretaria, su 

agenda,... su referencia en todo y 

para todo. 

Gracias a esta entrega por el 

estudio de los Myxomycetos, hoy 

disponemos de un amplio Catá-

logo para la provincia de Jaén, 

que anualmente se ha ido publi-

cando en nuestro boletín “Lacta-

rius”; además ha colaborado 

siempre con artículos científicos 

y de divulgación. También he 

podido compartir con él, charlas 

y cursos de Micología. 

En este momento lo veo con 

su cesta llena de “palitos” y caji-

tas, con su pequeña hachilla y... 

apartado del grupo, escudriñar un 

tronco y otro tronco, una pequeña 

ramita, y otra, una hoja, y siem-

pre, con su lupa colgada de uno 

de los bolsillos de su chaleco. 

Después, cuando nos juntábamos, 

disfrutaba con mostrarnos sus 

hallazgos;... y ya, en la soledad 

de su rincón, de la casa de Jaén o 

de la Sierra, completaba su traba-

jo de campo con el de laborato-

rio, hasta llegar a poner nombre y 

apellidos a cada una de las espe-

cies recolectadas. 

También tengo presente en es-

te momento, y la estoy viendo, su 

parcela, “la parcela de Pepe Del-
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gado”, situada entre dos carrete-

ras, con multitud de troncos de 

chopo caídos, donde recolectaba 

setas de álamo y por supuesto 

algunos de sus Myxos. 

Se me agolpan tantos y tantos 

recuerdos,... que los párrafos que 

los describen se me amontonan, 

de forma que sin concluir uno se 

mezcla el otro, y el otro, en un 

sin fin de anécdotas y momentos 

que llenarían muchas páginas. 

No puedo dejar de recordar, 

en unas Jornadas en el Cantalar, 

cuando tuvo su primer contacto 

con las setas, esa frase que me 

dejó huella: ¡”Cómo no habré 

descubierto yo antes este mun-

do”! Fueron en esas Jornadas 

cuando lo conocí y desde enton-

ces hemos compartido afición y 

sobre todo amistad. 

Quiero olvidar sus últimos 

meses, cuando fue perdiendo 

poco a poco su ilusión, por el 

estudio de los hongos, y quiero 

quedarme con el recuerdo del 

esposo de Teresa, del micólogo, 

del fotógrafo, del pintor,...del 

amigo, siempre alegre, servicial, 

y... coqueto, con su eterno flequi-

llo, en el que ni un solo pelo des-

dibujaba su imagen. ¡Pepe! ¡Que 

Dios te tenga en su Santa Gloria!, 

y desde allá arriba nos ayudes a 

mantener esta afición que aquí 

abajo compartimos. 

Tu amigo: Felipe Jiménez
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“A Pepe Delgado” 

 

Nos cuesta aun creer que tú te fuiste 

ya que contigo pasábamos los días, 

caminando por esas serranías 

 y sin embargo, ahora quedamos tristes. 

 

La que dejaste: que fue tu compañera, 

 y que contigo anduvo los caminos, 

bien arropada está por los amigos, 

pues la queremos, como si tú estuvieras. 

 

De los mixomicetos un experto te hiciste, 

conociendo el terreno, allá donde anduviste, 

y dándonos ejemplo de lo que tú sabías, 

nos quedamos contentos de tí y de tu compañía. 

 

Allí: donde la paz se hace llevadera, 

allí: donde el silencio se hace interminable, 

donde quiera que estés… brotando de la tierra, 

se acordaran de ti… los hongos, flores y aves. 

 

Pepe Romero 




